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PRESENTACIÓN

Todos los países europeos están experi-
mentando, desde hace tiempo, una au-
rnento del nivel cíe formación de su
población activa lo que, en general, corres-
ponde a la evolución tecnológica de nues-
tras sociedades desarrolladas. Pero, la gran
aceleración de este aumento en los 10 ó 20
últimos años es, en gran parte, el resultado
de las políticas voluntaristas que dan prio-
ridad al papel de la formación -inicial y
contínua- en la lucha contra el ciesempleo
de los jóvenes en particular.

Sin embargo, todos los países euro-
peos registran un aumento del índice cie
desempleo de su población activa y una
multiplicación de las dificultades de acceso
al empleo, en particular entre los más jóve-
nes, y de una duración cada vez más larga.
Esta situación especialmente difícil que tie-
ñen los jóvenes en el marcado laboral se

debe casi siempre a tres factores con efec-
tos acumulables:

• El contexto general de escasez de
puestos de trabajo relacionado con
la crisis económica que sufren las
economías cíesarrolladas.

• La inadaptación, o incluso la falta
cle formación inicial de los jóvenes.

• Un coste de trabajo demasiado alto
en relación con su productividad.

EI primer punto es inevitable. La crisis
que atraviesan las economías occidentales
afecta de manera persistente a los merca-
dos laborales y tanto jóvenes como adul-
tos sufren sus efectos: desempleo,
precariedad, descualificación,... Ahora
bien, las diferencias de desempleo entre
jóvenes y adultos aumenta cuando la co-
yuntura es mala y se reducen en cuanto
se produce una reactivación. I^e modo
que en la mayoría cíe los países euro-
peos, los jóvenes forman una categoría
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especial de la población activa sobre la
que recae el paro en una proporción hasta
cinco veces mayor (Béduwé, Giret, 1998,
OCDE, 1998). Existe, por tanto, sin duda
relacionado con la coyuntura, un proble-
ma de acceso al empleo propio de los jó-
venes.

Ante esta situación los pafses europeos
han reaccionado en su mayoría desarrollan-
do medidas activas para el empleo de los jó-
venesbasadas en la reducción del coste del
trabajo y/o la formación complementaria.

Por otra parte, han dedicado con-
siderables esfuerzos a la adaptación,
transfortnación, diversificación y profe-
sionalización de sus sistemas de forma-
ción inicial y contínua con el fin de tener
más en cuenta las evoluciones del trabajo.
Todas estas políticas se basan en la convic-
ción de que el desempleo es un problema
de cualificación, tal y como se desprende
del análisis de los índices de paro por nivel
de titulación.

Estas políticas son específicas a cada
país como respuesta a las evoluciones del
trabajo que son, a su vez, distintas y de
magnitud variable según el país. Si compa-
ramos los esfuerzos de inversión en el capi-
tal humano de las nuevas generaciones que
realiza cada país y el nivel de diFicultades
profesíonales que, en general, afrontan todas
ellas, sólo se desprende, al menos en térnú-
nos cíe desempleo de inserción, una relativa
ineficacia de estas políticas.

Llegamos así a la paradójica situación
de que i,nos jóvenes con una formación
cada vez mejor, o al menos cada vez más lar-
ga, tienen mayores dificultades de inserción.

^Debemos cíecir que formamos mal?
^Que formamos demasiado? La dramática
situación de los jóvenes sin cualificación
nos recuerda, en caso de necesidad, que
para acceder al empleo, la formación es
una condición necesaria. Ahora bien, pare-
ce evidente que la forn^ación -y en parti-
cular la formación inicial- no es suficiente
para garantizar una buena inserción profe-
sional. Tampoco podemos olvidar los efec-

tos positivos, en el empleo y el crecinúen-
to, de las inversiones dedicadas a la ense-
ñanza. La creación de resen^as de mano de
obra altamente cualificada, ^no sirve de es-
tímulo a los empresarios para orientarse
hacia actividades que requieren competen-
cias de alto nivel, dando lugar a unos cam-
bios estructurales de la economía?

El objetivo de la investigación no con-
siste en entrar directamente en el debate
sobre el crecimiento endógeno, ni tampo-
co en el del exceso de formación. El obje-
tivo consiste en buscar en qué medida el
importante aumento de la formación im-
partida por los sistemas educativos es, y
será sobre todo, compatible con el incre-
mento de las necesidades de cualificación
de los sistemas productivos. Hemos elegi-
do la perspectiva del estudio de las conse-
cuencias económicas y sociales del
aumento generalizado de los niveles de for-
mación en el funcionanúento de los merca-
dos laborales que están además afectados
por el desempleo desde hace tiempo.

Para dar respuesta a este problema,
nos pareció útil considerar de otra manera
el análisis del acceso al empleo de los jó-
venes ampliando la relación diplo,rta em-
pleo que la sostiene a la de competerccia
empleo. Es decir, y en resumen, conside-
rando además del diploma, el nivel de ex-
periencia profesional de las personas que
acceden al empleo. Este nuevo enE'oque
del análisis permite enmarcar la inserción
profesional y más atnpliamente el acceso
al empleo en un contexto de competencias
generalizacías: personas activas de genera-
ciones diferentes pueden considerarse
equivalentes para ocupar un mismo puesto
de trabajo en función del nivel de titula-
ción y cie la experiencia profesional.

En un primer momento, se ha intenta-
do analizar cómo se insertan en un empleo
estos jóvenes con más diplomas cada vez,
y cómo cíistribuyen los mercados cíe traba-
jo estas nuevas competencias en las dife-
rentes profesiones. Nuestros resultados
proporcionan elementos pact demostrar quc
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una política de lucha contra el desempleo
basada esencialmente en la perseverancia es-
colar no se justifica completamente con el fun-
cionanúento del mercado laboral, al menos
desde la perspectiva de un ejercicio macroes-
tadístico como el que hemos intentado.

Estos primeros resultados nos llevaron
a arnpliar el campo de la investigación y a
profundizar la comparación internacional
para interpretarlos. ^Cuáles serán las con-
secuencias en el funcionamiento del mer-
cado laboral, en las normas de acceso al
empleo, en la puesta en ejecución del tra-
bajo en la empresa, de un aumento gene-
ralizado de los niveles de formación? Un
aumento producido esencialmente por la
llegada a la vida activa de jóvenes cada vez
mejor formados, o al menos con diplomas
de un nivel cada vez superior. ^Cómo reac-
cionarán los sistemas de formación de em-
pleo de los países provistos de sistemas de
enseñanza y formación pero también de
puestos de trabajo diferentes, ante esta ace-
leración de la presión de la oferta formativa?

Esto plantea tatnbién una cuestión po-
lítica: ^cómo puede perdurar e incluso ace-
lerarse, en general, esta política de
aumento de los niveles de formación,
cuando los resultados obtenidos en térmi-
nos de desempleo de los jóvenes, en parti-
cular, son tan escasos? Para esto, es
necesario cornprender cómo se ha cons-
truido, desde un punto de vista social, este
aumento de la formación.

Después de describir el marco teórico
de la investigación y de reflejar los principa-
les resultados, analizaremos con detalle los
grandes ejes de la investigación en curso.

MARCO DE ANÁLISIS

PASAR DE IA RF.IACIÓN DIPLOMA EMPLEO A

LA RELACION COMPF.TENCIA F.MP[F,O

En los años 50, bajo la presión de la de-
manda social, los economistas prestaron
una atención particular a los vínculas entre
la escolari•r.ación y las necesidades de

mano de obra de la economía. Los enfo-
ques en términos de mano de obra habrían
de determinar la cantidad necesaria de
cualificaciones para el futuro crecimiento
económico (Blaug, 1970). El primer objeti-
vo consistió en identificar las variables sus-
ceptibles de producir un cambio en la
oferta y la demanda de mano de obra,
como lo indican Ahamad y Blaug (1973,
p.9): Para prever !os cambios en la deman-
da de mano de obra necesitamos preuer los
cambios en el nivel y composición de la de-
manda final de mercancías y serr^ácios; los
cambios en las tecnologías y srrs efectos en
la relación qrse srsbyace entre los factores
de prodrección, los cambios en lcr.c deman-
das de mercancías intermedias entre in-
drestrias, los cambios en los precios, etc.
Para prever los cambios en la provisión de
mano de obra necesitamos prever los cam-
bios en la población, los cambtos en los ín-
dices de participación de los trabajadores,
los cambios en !os srseldos y pagas, los cam-
bios en los costes de edr^cación, etc.

Aunque, se haya abandonado, en ge-
neral, la visión planificación de la erueñart-
za, este tipo de interrogante permanece en
el centro de la investigación actual en mate-
ria de formación. En 1998, M. Tessaring, al
presentar el marco socioeconámico gene-
ral de la investigación europea en forma-
ción profesional (Tessaring, 1998, p.35),
resaltó la necesidad de separar la oferta y
la cíemanda de formación para estudiar los
ajustes y desajustes en el mercado laboral:
I,a edrrcación, la formación, el mercado
de trabajo y la economía están rrnidos en
mrtchos aspectos, Resrrlta rítil faacer rrna
dtstinción erztre la oferta y la demanda,
tal conto qrreda refl'ejado erz el dibr^jo 'l-1.
"Oferta" indica el poterzciat de^iersonas dis-
prrestas a trabajar, ,y qrre están descritaspor
perf'les irzdividrrales, tales corrto el sexq la
edad, las cr^aliftcaciones, etc... 'Den^randa"
de tra^ajo es eqrrir^alente al rrríntero de ern-
pleos disponibles y srrs pc^rfiles, por ejenrplo,
las seclores, tipo de ocrepaciórt, hu tareas
propias del rnisruo, y la posición derrtr^^o de
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la empresa... la oferta y la demanda se ha-
cen eqrcilibrar o"coincidir" en el mercado
laboral. Las discrepancias ("deseqr^ili-
brios") entre los perfiles personales y los
perfiles de los empleos pr^eden aparecer en
términos crrantitativos (.. J o cr^alitativos
(por ejemplo, infrarctilización de destrezas,
nivel educativo super-ior al reqr^erido, em-
pleos,precarios, y lo contrario).

Este esquema general describe las
principales interacciones entre la oferta y
la demanda de cualificación y permite res-
tablecer la mayoría de los trabajos teóricos
y empíricos sobre la cuestión. Correspon-
de a la visión por secuencías que tenemos
de las relaciones entre sistema de forma-
ción y mercado laboral: la economía tiene
unas necesidades de cualificaciones y los
sistemas de formación deben satisfacerlas.

Desde los años 70, la complejidad de
este tipo de análisis llevó a los investigado-
res a simplificarlo, abriendo la vía a nume-
rosas críticas. De forma que Blaug (1970,
p. 168), muy escéptico sobre el valor cien-
tífico de estos trabajos de planificación de
las necesidades de mano de obra, incluso
especiflcó: Si la plantficación educattva
tiene arín qrse crecer y llegar a integrarse
con laplanificación económica, debe reprt-
diar esta moderna forrraa de predecir el fic-
turo mirando rrna bola de cristal.

Mencionaremos en concreto dos lími-
tes a los enfoques planificados de las nece-
sidades de mano de obra, que nos parecen
cruciales en las relaciones entre los siste-
mas educativo y productivo.

L-a primera se debe al hecho que la
cualificación de la mano de obra ha sido
con frecuencia asimilada a la formación
iniciai, olvidando toda la formación que se
adquiere en el puesto de trabajo. Pero,
cotno subraya Blaug (1970), uno de los

principales problemas de la economía de
la enseñanza consiste en saber cómo con-
tribuye la formación, y en particular la for-
mación inicial, en la cualificación de la
mano de obra. A nivel individual, esta cua-
lificación que denominaremos tnás adelan-
te competencia' es una función compleja
de la inteligencia inicial, las capacidades psi-
comotrices, la experiencia profesional, la for-
mación en el puesto de trabajo, formal o
informal y el saber cognitivo que se adquiere
durante la formación inicial. Corresponde
también a cualidades individuales más
afectivas y relacionales (Gintis, 1971).

Si definimos esta competencia como un
conjunto de características productivas en
el sentido de Lancaster <1966), la escribire-
mos como un vector de características en
una fecha t(conocimientos del proceso de
producción, del medio laboral, capacidad
para relacionarse, espírittt de iniciativa, capa-
cidad de aprendizaje. puntualidad... ) que
anotaremos Z';.

Podemos escribirla de la siguiente manera:
^isf(xd;p,^exp^T^clip,T'ex^,Z i ^)

donde para cada característica produc-
tiva Z'; de un individuo en la fecha t,

Xar^ representa los conocimientos vis-
tos durante su formación explícita
(conocimientos científicos, literarios,
tecnológicos... ),

X^xp representa los conocimientos vis-
tos durante su formación implícita
(la experiencia profesional en los
diferentes empleos ocupados)

T'^,P representa el tiempo dedicado a in-
tegrar los conocimientos relativos a la
formación explícita hasta la fecha t,

T'^Xp representa el tiempo ctedicado a
integrar los conocimientos relativos
a la formación implícita i^asta la fe-
cha t, ^

(1) Esta competencia individual es disUnta de la cuaHFicación vinculada al puesto de trabajo, definida

por las exigencias del empleo. Las empresas har3n un uso diferente de estas competencias individuales en

función de los puestos de trabajo propuestos. La tecnología, la organización del trabajo y L•t política de remu-

neración consdtuyen otros tantos factores que pueden inFluir en el tipo de competenda que reyuiere la em-

presa. Remitimos a Dubar (1996) para una presentación más general de los diferentes conceptos.
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Z'°' representa el almacenamiento ini-
cial de características individuales: la
capacidad de relacionarse, el espíritu
de iniciativa, la capacidad de apren-
dizaje...

Se puede alcanzar un mismo nivel de
competencia con diferentes combínacio-
nes de estas características productivas.
Dependerán de la capacidad inicial del in-
dividuo, de los saberes adquiridos que ha
tratado durante su formación (irnplícita y
explícita) y del tiempo que ha necesitado
para integrar estos saberes. Los dos modos
princípales de producción de estas caracte-
rísticas son la formación explícita, en particu-
lar la inicial, y la formación implícita, a través
de la experiencia profesional. La formación
inicial o la adquisición de experiencia permi-
tirán a los individuos adquirir saberes cogni-
tivos, pero también, desarrollar otras
características con frecuencia más transversa-
les como la capacidad de aprendizaje o el
espíritu de iniciativa. No se debe considerar
la competencia como un almacenamiento de
saberes fijo, adquirido para siempre al prin-
cipio de la vida activa. A1 contrario, evolucio-
nará durante toda la actividad profesional.

Estadísticamente, algunas característi-
cas que constituyen la competencia son di-
fícilmente observables, siendo por tanto
imposible integrarlas en un análisis cna-
croeconómico del mercado laboraL Sin
embargo, este rodeo teórico demuestra
yue introducir el nivel de enseñanza como
única aproximación a la competencia refle-
ja una representación demasiado simplifi-
cadora de la realiciad. En el marco de la
teoría del capital humano, Rosen (1972, p.
326)2 subraya que la experiencia, a menu-
do asimilada a la formación implícita, pue-
de resultar en numerosos casos un tactor
de cualificación más importante que la for-
mación inicial. Aparece tatnbíén como un
modo cíe producción de cotnpetencias

transferibles muchas veces más eficaz que
la formacián inicial (Perkins y Salomon,
1989). No debemos por tanto infravalorar
la experiencia al analizar la evolución de
las competencias y íos modos de acceso al
empleo en una economía.

LJna segunda limitación importante de
los planteamientos en términos de necesi-
dades de mano de obra es inherente a las
incompatibilidades de tipo temporal entre
oferta y demanda de formación. El sistema
educativo tiene una lógica interna (Hoe-
nack, 1994), que se aleja mucho de una ló-
gica cliente proveedor que impondría un
objetivo de adecuación de la producción
de titulados al sistema productivo. Como
resaltan Carnoy y Lewin (1985)> la multi-
funcionalidad del sistema educativo y el
carácter conflictivo de sus diferentes fun-
ciones sólo permiten en escasas ocasiones
satisfacer las expectativas de la esfera pro-
ductiva. Demuestran que en el caso de Es-
tados Unidos, la evolución del sistema
educativo está marcada por una sucesión
de períodos que se caracterizan por lógicas
de adaptación a las necesidades de la eco-
nomía, por lógicas de igualdad de oportu-
nidades, o también por lógicas internas,
poco coherentes con una lógica general de
tipo •cliente proveedor». Paralelamente, las
empresas tienen un conocinvento muy im-
perfecto de sus necesidades de cualificación,
en un entorno relativamente inestable. Los
conflictos de la den^nda, lz apertura al co-
mercio internacional, los cambios tecnológi-
cos u organizativos son factores que pueden
repercutir rápiciamente en la demanda de
cualificación, sin que esto suponga un au-
mento sistemático de la contratación de títu-
lados (Lewin y Rumberger, ]987). A las
empresas les puede interesar, por el contra-
rio, aumentar por sí mismas la formación ge-
neral de sus empleados (Stanlciewicz, 1995)
así como sus competencias profesionales

(2) Hny mrcchos iirdictar qrce rrpra:tart a qice tsna gmrt pctrtc^ Ae [ns habflidades directt^mente re[acionad^s

cori el n^ercndolnborrcl cj^^e fxumrt nl^rt>:as ftrdicdduos ^to senrtgriferen por ern nprcndizrcjcfornrul slno mcFs binn

fx^rln erpe^iei^cia lqbornl.
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(Léné, 1998). Finalmente, como lo subraya
Galtier (1996) a partir de una encuesta so-
bre la gestión de la mano de obra en las
empresas francesas, éstas gestionan su
mano de obra con unos plazos temporales
muy variados que muchas veces depend-
en, en última instancia, de su tamaño o de
su sector de actividad.

Nuestro planteamiento se basa funda-
mentalmente en la integración de estas dos
limitaciones. Partimos de la idea que las
ofertas y las demandas de empleo se For-
mulan en términos de competencia en el
sentido de cualificación individual. EI he-
cho de introducir la experiencia profesio-
nal como un elemento de la cualificación
individual permite pasar de la relación tra-
dicional formación/emplea (es decir la re-
lación formacibn explícita/empleo 0
también diploma/empleo) a una relación
más general competencia/empleo. Equiva-
le también a decir que es la competencia
lo que se intercambia en el mercado labo-
ral y que esta competencia está coproduci-
da por el sistema educativo y productivo.
Finalmente, ofrece la posibilidad de rein-
troducir la temporalidad en los análisis so-
bre necesidades de mano de obra,
considerando la competencia acumulada
durante toda la carrera profesional y no ya
en un momento concreto del ciclo vital.

SUS1TfCTCION Y COMpLEMENTARIF.DAD DE IA

RELACIbN EXPERIENCIA-DIPLOMA

Formación explícita e implícita son las dos
formas principales de adquisición de la
competencia. La relación entre ambos
componentes no carece de ambiguedad.
Para explicarlo, la teoría económica propo-
ne varias vías.

La teoría del capital humano establece
que personas con niveles de formación ex-
plícita e implícita diferentes pueden ser
equivalentes para ocupar un determinado
empleo. Los modelos de adquisición de
capital humano durante todo el ciclo de
vida permiten la modelización y la explica-

ción del comportamiento de inversión du-
rante la carrera profesional (Ben Porath,
1967; Weiss, 1986; Keane y Wolpin, 1997):
las personas pueden invertir en formación
inicial pero también en formación conti-
nua, explícita o implícita. A1 ser limitado el
horizonte temporal de la inversión, estos
dos tipos de formación se sustituyen par-
cialmente en la producción de competen-
cias. No es absurdo pensar que este carácter
sustitutivo es simétrico por parte del empre-
sario en la medida que ambas formaciones
incrementarán la productividad del indivi-
duo. No obstante, este carácter sustitutivo
dependerá de la capacidad de transferir la
experiencia adquirida (Stevens, 1994). En la
dicotomía formación general/formación es-
pecífica, la experiencia puede ser un vector
de la formación general pernútiendo aumen-
tar la capacidad productiva del individuo en
numerosas empresas, pero corresponde
también a una formación especílica relativa-
mente poco transferible a otros puestos de
trabajo. Finalmente, el carácter sustitutivo ex-
periencia/título puede afectar únicatnente a
algunos niveles de estudios o de experiencia,
cuando el empresario considera indispensa-
ble para un detenninado empleo un nivel mí-
nirno de experiencia y/o de fom^ación inicial.

La formación inicial no es necesaria-
mente la fuente de la productividad real de
las personas. Para las teorías credencialistas,
el nivel de titulación (Berg, 1971; Arrow,
1973; Spence, 1974) permite sobre todo fil-
trar la productividad potencial de los indivi-
duos. La experiencia profesional aparece
entonces como complementaria al nivel de
titulación: sólo la formación en el empleo (y
en particular la experiencia) permitirá au-
mentar la productividad real de1 individuo.
Esta aumentará tanto más fácilmente cuan-
to más alto sea el nivel de titulación del
empleado. La experiencia tiene también
un valor de señal en la medida que permi-
te filtrar a los individuos más productivos
con el fin de orientarles hacia empleos
más cualificados (Rosembaum y Binder,
1997). Para Belman y Heywood (1997), es
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perfectamente sustituible por el diploma.
Demuestran que el papel de las señales es-
colares disminuye con la antigiiedad en el
mercado laboral y que éstas se sustituyen
progresivainente a través de la observa-
ción directa o indirecta de la experien-
cia profesional.

La teoría de la competencia para acce-
der a los empleos (Thurow, 1975) es una
variable de la teoría del filtro donde el em-
presario se interesa por la aptitud a ser for-
mado. EI nivel del diploma es una buena
señal de esta aptitud. No obstante, tanto la
productividad como el nivel escolar, son so-
bre todo características del empleo y no del
individuo. El mercado laboral eŝ ante todo
un lugar donde se distribuye el trabajo en
función de las tareas de trabajo reales en el
empleo, y no un lugar donde se ofrecen cua-
lificaciones en potencia a los mejores posto-
res. Por este motivo, el empresario tendrá
tendencia a dar preferencia a la experiencia
profesional en el momento de la contrata-
ción, en particular a la que se adquiere en

la empresa cuando los trabajadores hayan
realizado tareas parecidas. Parte de estos
puestos de trabajo se proponen preferente-
cnente en el mercado interno. El joven que
procede del sistema educativo sin experien-
cia profesional general y aún menos especí-
fica, queda excluido de los empleos
ofrecidos en el rnercado interno, y se en-
cuentra en una posición competitiva en el
mercado externo. Tan sólo sus característi-
cas individuales y, en particular, el nivel del
diploma le permitirá conseguir un empleo 3.

COMPET'I.NCIA MÍNIMA Y ACCESQ

AL EMPLEO

Estos elementos teóricos demuestran que
la experiencia es, como la formación inicial,
un componente inevitable de la cualificación
individual. Incluir esta dimensión en el aná-
lisis y considerar las interacciones entre estos
componentes es la hipótesis central de nues-
tro trabajo. Podemos resumirla con el si-
guiente esquema:

FIGURA I
Frontera de competencia en r^n determinado empleo

F:^ren^a p^^ra^ oaquuia^,

(3) Para tos trabafadores mayores, la experúmcta sustitrr,tir a! drplou^rr conro serial de productir^ldad. 7ñu-
rou^ (1975, p. 87) específica: Para !ar nuer,as trabajadores y e! acceso a puestas de! mfsnao nir,nl, !as caracterís-

tfcns de su formación corutituy^err ta úntca base de seteccitin... Para !os trahcrJadores antiguos corr e.xperier:cta

profesioreal, sus capacidades para et trabajo (incluycmdo aptitudes tates conro ta crndtbiltdad y ta puntualidad)

resultara ser relevantes en et prnceso de seJección hasta e! prento de que estas capacldades Uerxrr: a reducir tas
costes de fi^rmadón.
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Una persona puede adquirir la compe-
tencia necesaria para ocupar un determi-
nado puesto de trabajo de dos maneras
complementarias, el cliploma y la expe-
riencia profesional, y un empresario selec-
cionando a perso^^ias eqtrivalerttes en
función de su competencia. El acceso a
cada profesión viene cleterminado por un
nivel mínimo de competencia. Este define
una frontera de competencia entre los ele-
gibles y los no elegibles para la profesión.
Las personas desprovistas de esta compe-
tencia mínima no son elegibles para la pro-
fesión. Por el contrario, todas aquellas
personas con un nivel de competencia por
encima del umbral mínimo podrán serlo,
con el riesgo de perder la categoría profe-
sional. Los jóvenes pueden quedar, por su
poca experiencia, por ciebajo de los nive-
les mínimos de competencia, a pesar del
alto nivel de su diploma. Cuanto más exi-

gente sea una profesión en lo que a catn-
petcncias se refiere, más alta estará su cur-
va mínima cle elegi^iliclaci.

Veamos por ejemplo el nivel mínimo
de estudios y de experiencia profesio-
nal de la población activa que cleclara
ocupar un puesto de jefe aclministrativo
de una empresa en Francia, en los años
1982 y 1990 (gráfico I) ^. Los principian-
tes no quedan excluidos de esta profe-
sión siempre que la duración de sus
estudios sea de 12 años después de la en-
señanza primaria. De este modo, sólo el
nivel de estudios máximo permite com-
pensar la falta de experiencia profesional.
A la inversa, más de veinte años de expe-
riencia profesional 5 compensan la falta
cie un cliploma. Todos los trabajacíores
que tengan un nivel de titulación y de
experiencia profesional superior a esta
frontera tienen -a priori- el nivel mínimo

GRt^FICO I
Frontera de cornpete^zcia para el puesto de jefe

administratizro esz Fraracia

^.^..^„^^.^ ^..^....
(r^pwrX^clb^ W Ir hmNru W campbncl^)

a,..am a w«n.ew a.nN. w io. i^.no.

Puente: Censos 1981 y 1990 (INSGIJ
• Nota Irteral: AntigiiecLtd en cl merc^do Valxxa]

Not•r inferior: Duración de los estudios despuFs de los ]4 arlus

(4) Se realizaron estas dos curvas a partir de un método propuesto por J. !^L lsrwnsse (1997) sobre las

fron[eras de compe[encia. Represen[an las combinaciones mínimas de nivel de estudios (realizldo a partir del

nivel de diploma declarado) y la antig ŭedad en el mercado laboral (calculado en función de la edad y de la

fecha aproximada de finaliración de los estudios).

(5) Medida en función dc la antigiiedad en el mercado labor.tl.
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de competencia necesaria para ejercer
esta profesión.

Es cierto que limitar la decisión de
contratar a los únicos criterios de diploma
y experiencia profesional, corresponde
únicamente a una vesión parcial de la re-
alidad. No todos los elegibles ^ a una profe-
sión serán contratados: otras competencias
<como la especialidad de la formación) se-
rán indispensables para ser contratados.

La evolución en el tiempo de la fronte-
ra de competencia (en el sentido restringi-
do que lo entendemos) de una profesión
refleja el saldo de los ajustes edadldiploma
realizados por esta profesión. Estos ajustes
están limitados por la disponibilidad de
competencias en el mercado laboral e im-
puestas por las necesidades de cualifica-
ciones del sistema productivo. EI objeto de
la siguiente sección consistirá en analizar
el efecto del aumento de formación en su
evolución.

1tESULTADOS EMPÍRICOS NACIONALES
E INTERNACIONALES

Nuestros resultados empíricos se basan en
datos nacionales que cubren períodos su-
cesivos de 5 a 22 años según los países. La
metodología general del análisis fue esta-
blecida por el equipo del LIRHE (Francia)
y reproducida después con los datos de los
demás países que participan en el estudio.

AUMENI'O DE LA FORMACIdN Y EVOLUCIÓN

DE LAS ESTRUCT[JRA.S DE CUALIFICACIÓN

Los modelos de planificación más sencillos
parten de la ltipótesis que las necesidades de
cualificación están predeterminadas por la
evolución cíe las estructuras profesionales.
Podemos por tanto deducir cíe estas evolu-
ciones la composición deseable al final del
sistema educativo. Ahora bien, constata-

mos retrospectivamente y en todos los paí-
ses estudiados, que el aumento de diplo-
mas producidos en este período es muy
superior a lo que habría sugerido, con coe-
ficientes constantes, el crecimiento de las
profesiones cualificadas. La absorción de
titulados por las economías europeas en los
años 70-90 es muy superior al crecin^iento
neto de empleos superiores y la disnúnución
de empleos poco cualificados. Todas las pro-
fesiones, cualificadas o no, han aumentado su
índice de diplomados.

Esto podría deberse a una mayor necesi-
dad de mano de obra más cualificada por
parte de las empresas. Pero, salvo que plan-
teáramos unas hipótesis drásticas sobre el
grado de previsión a largo plazo de los dife-
rentes actores de la relación formación em-
pleo, es imposible, en esta situación, saber si
este crecimiento de la formación se debe a
una necesidad de cualificación expresada
por las empresas o a un número rnayor de ti-
tulados entre la población activa.

El análisis de la manera en que estos ti-
tulados se han distribuido por el mercado la-
boral nos permitirá ver cómo se han
repartido las profesiones este exceso de edu-
cación.

EFECTO DE LA OFERTA EN LA DMJI.GACIÓN

DE LOS DIPLOMAS; RESULTADOS NACIONALES

METOI)OI.OGÍA ^ DE E.A INVESTIGACIbN

El análisis de las condiciones profesionales
de inserción de los jóvenes titulados, en un
contexto de competencias generalizadas
para acceder al empleo, requiere conocer
en todo momento la situación de esta com-
petencia. Normalmente, se trata de un ejer-
cicio sobre est^adísticas de flujos, pero las
limitaciones de exhaustividad que impone-
mos las convierten en sumamente comple-
jas. Hemos elegido por tanto un método

(6) En términos de experiencla y de dlploma.

(7) Para más detaUes véase [3éduwé y Espinasse (1997, pp. 228-231).
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que consiste en camparar en varias fechas
el resultado de la divulgación de la oferta de
formación en las diferentes profesiones (es-
tadís[icas de almacenamiento).

Desde un punto de vista técnico
aprehendemos la oferta de trabajo a tra-
vés de la composición por edad y nivel
de diploma de la población activa. El he-
cho de considerar la edad de las perso-
nas activas nos permite introducir la
noción de estructura de diploma de cada
generación e que liega al mercado de tra-
bajo y su divulgación en los puestos de
trabajo 9, por un lado, y conocer en todo
momento la experiencia profesional que
adquieren las personas activas10 por otro.
La oferta de trabajo evoluciona como con-
secuencia de las políticas de formación, la
presión demogr'afica y la pequeña desvia-
ción de los índices de actividad t'. Las hi-
pótesis planteadas nos permiten asimilar
la evolución de la oferta laboral con la de
la oferta de personas formadas.

De este modo podemos decir que la
evolución de la oferta de formación conlle-
vará una modificación de la escasez relati-
va de las diferentes categorías de titulados
entre la población activa y cambiará el jue-
go de competencias para acceder al em-
pleo ofreciendo a las empresas nuevas
oportunidades de contratación.

Si resumimos la competencia individual
a sus dos componentes diploma y experien-
cia, podemos definir para cada profesión
una estructttra de competerecta (es decir la
estructura por edad y nivel de diploma de las
personas activas). La observación, en un de-

terminado momento, de las estructuras de
competencia de todas las profesiones (es decir
las matrices P"(D,A)11 nacionales) proporciona
un estado de equilibrio instantáneo ofer-
taldemanda de competencias en el mer-
cado. El análisis de los sucesivos
equilibrios con un intervalo aproximado
de 10 años refleja cómo las empresas, a
través de las profesiones, han absorbido
la evolución de la oferta de trabajo en
ese mismo período.

La mera observación de los sucesivos
equilibrios nacionales indica que todas las
profesiones están afectadas por el aumen-
to de la formacíón. El problema consiste en
saber si algunas más que otras.

Una primera estimación del aumento
de la formación al interior de cada profe-
sión viene dada por la estructura inicial
(modelo de variación observada). Parti-
mos a continuación de la hipótesis bási-
ca que este aumento dentro de cada
profesión debería, al lnenos en parte,
corresponder con el aumento global de
los índices de certificación de la oferta de
trabajo <modelo oferta). Hicimos una
prueba a continuación, del papel de la de-
manda a través de la evolución del número
de personas en cada profesión y de las
contrataciones que genera (modelo de de-
manda). La cuarta hipótesis está constitui-
da por la de los efectos simultáneos de la
oferta y la demanda.

Hicimos un test de estos cuatro mode-
los en varios períodos en cada uno de los
seis países estudiados (cf. cuadro de resul-
tados). Asimismo, hicimos un test con las

(8) Si a es la edad de las personas activas y t la fecha de observación, observamos las generadones t-a en t.

(9) Partlendo de la hlpótesis que la mayoría de los diplomas se adquieren al principio de la vida actlva.

(10) Utllízando la edad de una persona como aproximación a su n1ve1 de experiencia profesional.
(11) Suponemos que estos índices de actividad son estables para los períodos estudiados (aproximada-

mente 10 años). Suponemos tamblén que los índlces de mortalidad y de migración son lo suficlente bajos como

para constderar idénticas las eswcniras por dlploma y edad de la PA y de la PT, con el fln de aslmilar oferta de

formadón y oferta de trabajo.

(12) Con P las diferentes categorías de empleo localizadas en las nomenclaturas nacionales, D los niveles
de los diplomas nacionales claslficados por orden creciente de duracfón de estudios y A la edad de la poblarión
actlva por tramos de 5 a 8 años según las países y la fiabilidad de los datos.
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C:^.adro metodológico

Siendo X^,^„ el número de profesionales p, de edad a y de nivel de diploma d en el instante t0.

Siendo X^^, el número de profesionales p, de edad a y de nivel de dlploma d en el instante t.

Siendo X`^, y X^„ el número de personas de la oferta de diplomados de nivel d y de edad a, en t0 y t.

Siendo X ^ y X ^ el número de personas de la profesión p en t0 y t.

Siendo X^^„ X j^„ X e^„ X^, las estlmaciones sucesivas de en los diferentes modelos.
Modeío varlacíón observada.

X^, = a X°a^^ +E con un cceficiente de determinación que !lamamas R1 oFueruado

Modelo de oferta
x ^, = at x °r^ +Rtx°p°° " i ^

donde t,^, representa el índlce de creclmlento de la oferta de dlplomados d en el tramo de edad a.

X^,=ai X°a^+^ixt,^*(X'^-X°^l
X °^+

o también
l l

+ Et

X^, = a^ X°v^^ +R^X"^ + E t con un ccef?ciente de determinación que ltamarnar R1 ofetta
Modelo de detnanda

X^a=OL1 X°P^+^X"P&+ * )vp+E Z

donde ^l P representa el índice de crecimlento de la profesión p.

X p̂'^, _ °^ X °r`a +¢zJ(c)ra, * (X PX °X
°Pl + E 2

Il JIo tamblén

X`^, = ot^ X°t^ +(3zX"^^ + e Z con un ccefictente de determinación que llamamos R2 demanda
Modelo slmuítáneo

X pil^^ =.i^X oPJ" ,Z ^„^ P)

variaciones del número de personas acti-
vas y de la estructura.

Este modelo fue probado con el mé-
todo RAS utilizado en los modelos de
previsiones, en particular de planifica-
ción (Evans y Lindley, 1973). RAS es un
algoritmo de optimización de los siste-
mas de ecuaciones múltiples no lineales
que utiliza los márgenes de la matriz
P'(D,A) para simular una nueva estructu-
ra profesión/edad, diploma que puede
alinearse en determinadas hipótc^sis
(Borghans y Heijke, 1996).

RESULTADOS NACIONALES

Los resultados nacionales (cuadra siguiente)
destacan sistemáticamente el predominio de
un efecto de oferta formativa en la evolución
de las estructuras de competencia ti. El au-
tnento del nivel de formación de las sucesi-
vas generaciones presentes en el mercado
laboral se difundió por todas las profesiones,
de manera proporcional a las estructuras de
competencias al principio del período.

Más concretamente, los resultados de-
muestran que las estructuras de competen-
cia de la profesiones dependen mucho del

(13) Se probó cada modelo a partir de las matrices de personas activas (XF,u;,) y estruchira
(St,d^'%^i:^/?Cp).
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pasado, muy predecibles por el aumento
de la formación de las generaciones suce-
sivas y relativamente independientes de la
variación del número de profesionales.
Veamos en detalle cada fenómeno.

Mity dependientes del pasado: Las es-
tructuras de competencia de las profesio-
nes han evolucionado poco en cada país y
cada período (lineas 1 y 5), lo que refleja
una relativa inercia de los sistemas «forma-
ción empleo•. En general, las empresas
han reproducido, en cada período obser-
vado, sus decisiones iniciales de contrata-
ción y/o de ascenso respetando antiguos
equilibrios entre la contratación de los jó-
venes (con más diplomas) y los ascensos
de los menos jóvenes (con menos diplo-
mas); esto refleja también, en los períodos
estudiados, el funcionamiento del mercado
laboral que ha seguido repartiendo todas
las cotnpetencias en las diferentes profe-
siones, incluidos los menos diplomados y
los más experimentadas. Podemos ver el
indicio de que no se ha producido, al me-
nos en el macronivel en que nos situamos,
un bloqueo general de las carreras. Encon-
tramos, al final del período y en todos los
países, jóvenes ejecutivos poco diploma-
dos, probablemente mediante ascensos en
el intervalo. Estos ascensas han coexistido
con fenómenos de pérdida de categoría
profesional y de desempleo'^ entre los jó-
venes titulados que, ellos también, se han
multiplicado de manera importante.

Mrsy predecibles por el arcmento de la
formación de las stscesivas generaciones.^

Este resultado es tal vez el más impor-
tante y el más extraño del estudio si consi-
deramos su pertinencia en todos los países
estudiados.

Demuestra la existencia de rsn efecto de
oferta f^ette en la evolución de las estructuras
de competencia de las profesiones itule-

pendiente de sus demandas diferenciadas por
competencias. La evolución de la ofetta en los
periodos estudiados permite predecir, por sí
sola, muy conectamente (más de un 80%, cf.
Iíneas 2 y 6) las estnacturas de competencias
de las profesiones al final del período.

De modo que no sólo se benefician to-
das las profesiones del aumento de la for-
mación, sino que se distribuye al prorrata
de sus estructuras de competencias inicia-
les: estamos frente a un fenómeno de pro-
pagación cuyas condiciones iniciales
dependen de la historia de cada profesión.
La especificidad de cada profesión sólo es
responsable, en general, de aproximada-
mente un 10% de la evolución de su es-
tructura. Este resultado se opone -a priori a
la idea de una asignación preferencial de los
nuevos diplomas en algunas profesiones.

Relativamente independientes de !a va-
riación del ntímero de profesionales:

El hecho de añadir en el modelo un
factor de demanda al de la oferta no mejo-
ra significativamente los resultados (líneas
4 y 8), y el modelo de demanda pura (lí-
nea 3) es, en general, peor que el de oferta
prera. De este tnodo, las estructuras de
competencia de las profesiones evolucio-
nan de manera muy independiente con
respecto a la demanda de profesiones, lo
^ual puede sorprender: podríamos esperar
que la evolución de las estructuras estuvie-
ra vinculada al crecimiento o al declive de
las profesiones a través de unos movimien-
tos más númerosos de entradas y salidas
de la profesión o también mediante cam-
bios probables en su contenido.

El efecto de oferta predonŭna, por tanto,
ampliamente para expllcar la evolución de
las estructuras de competencia de las profe-
siones. Entre otras cosas, esto quiere decir
que podemos prever esta evolución con
gran precisión desde el momento en que se

(14) !.a matriz P•D•A se refiere a las personas activas; los desempleados están por tanto incluidos en el

anílisis al igual que las dernás profesiones, lo que petmite re^istrar el sa{do de los flujos entre paro y empleo

en el período.
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; ^ ĥ ^ ^ ^ a ^^ ^
^a^ V ^^ .^ q

0^

O b^ Z7 ^ .^ q

U

Oy
.

^q
^

Ó
Ú.^

^Ó '^
Ú C
^

Ó^
Ú

`^

Ó
Ú

^
Ó
Ú

Ó^
Ú 71
^

Ó_ v
U^

•Ó
Ú

^
^
^

^ ^wá{ ti^2 ` v °:^,^ .^ .^^ ^ .^ . ^^^ ^ ^

^
Q ^ ^ ^^á c^ .,. ó ^ ó° ^ ^; a4 ^ ^ ^^° ó ó

N

N
Ty

V

.^
^
H

O

^

^

F^°. `^o
a^

47



conoce la evolución de la oferta. En otras pa-
labras, la praducción de los sistemas educati-
vos detemvna ampliamente las estructuras de
competencia de la econonúa.

Esto no quiere decir que no exista una
demanda de cualificaciones por parte de
las profesiones: las estructuras de compe-
tencia iniciales, propias de cada profesión,
demuestran la existencia de demandas es-
pecíficas. Ahora bien, la evolución de esta
demanda se manifiesta, por un lado, de
manera muy uniforme según las profesio-
nes, y por otro, su función parece relativa-
mente pequeña can respecto a la de la
oferta. O al menos limitada por la de la
oferta.

COMPARAC16N INTERNACIONAL

DE LOS RESULTADOS

UNA MAYOR VARIACIbN DE LA OFERTA DE FOR-

MACIÓN CONLLEVA UNOS CAMBIOS MÁS IMPOR-

TANTES EN LAS ESTRUGTURAS DE COMPETENCIA

DE LAS PROFESIONES...

La oferta de competencias de un país se
convierte, a lo largo del tiempo, en planti-
lla y estructura, debido a las transformacio-
nes cualitativas y cuantitativas en la
producción de diplomados a medida que
se suceden las generaciones, por un lado,
y la capacidad de los sistemas de empleo
en proporcionar experiencia profesional a
la población activa, por otro. La correla-
ción entre la composición de la oferta glo-
bal en dos fechas permite medir la
magnitud del cambio acaecido (línea 9).
Cuanto más importante es, más pequeña
es la correlación. Cuanto más estable ha
permanecido la oferta en su composición
más alta es la correlación.

Estas transformaciones de la oferta a
medida que pasa el tiempo repercutirán
necesariamente en las diferentes profesio-
nes: las empresas que se abastecen en el
mercado nacional de competencias (la po-
blación activa), tienen frente a ellas una
mano de obra cuyas características cam-

bian y que deben combinar. Un cambio
importante en la oferta de campetencias
conlleva una modificación de la escasez
relativa de las diferentes categorías de
mano de obra: mayor disponibilidad de di-
plomados de tal o cual nivel y menos de
no diplomados, un número mayor de jóve-
nes con muchas titulaciones y tal vez me-
nor de adultos muy experimentados,...
Estas modificaciones amplían o reducen la
elección de contratación de las empresas,
dando lugar -en potencia- a una variación
más importante de las estructuras de com-
petencias de las profesiones.

De modo que podemos plantear la hi-
pótesis de que cuanto más cambia la oferta
global de un pais, más tendrán que evolu-
cionar las estructuras de competencia de
las profesiones de ese país. Esta hipótesis
está empíricamente confirmada a nivel in-
ternacional (gráfico I en el anexo).

Además, en el párrafo anterior hemos
visto que la evolución de las estructuras de
competencias de las profesiones se explica
en gran medida a través de la variación de
la composición de la oferta. Este resultado
aparece de manera curiosamente homogé-
nea en todos los países; ahora bien, ^pode-
mos decir que es más importante en el
_aso de unos países con respecto a otros?
^Podemos valorar las sensibilidades nacio-
nales según el efecto oferta?

Por este motivo hetnos intentado vin-
cular el efecto oferta a la variación de la
oferta. No disponemos de suficientes perío-
dos de observación por país para comprobar
estos efectos a nivel nacional, pero podemos
hacerlo mediante una sección transversal in-
ternacional, utilizando todos ►os resultados
obtenidos para cada país y cada período.

METODOLOGfA

Los modelos de variación observada (1 ) y
de oferta (2) se van encajando, el segun-
do es mejar en el sentido del Rl. Podemos
por tanto calcular el siguiente indicador
normalizado:
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Ganancia Oferta =(RZ Ofertal Rz Ob-
servado ) -1

Este indicador calculado para cada
país y cada período a partir de los resulta-
dos del cuadro de síntesis permite relativi-
zar la ganancia que aporta el modelo de
oferta con respecto al modelo de partida
que sólo tiene en cuenta los datos iniciales.

RESULTADOS

Una mayor vartactón de la oferta de for-
mación refr^erza e! efecto oferta.

Los cambios en la composición de la
oferta proporcionan a los empresarios
nuevas posibilidades de elección en la
contratación, si bien se ven obligados, en
general, a compartir los recursos existen-
tes. Estas limitaciones pueden provocar
que las empresas publiquen más abierta-
mente sus preferencias seleccionando con
mayor frecuencia tal o cual categoría de
mano de obra, en particular las que se
vuelven más raras o, por el contrario, se
adapten totalmente al cambio conforme al
efecto oferta detectado a nivel nacional. Si
así fuera, esto demostraría que la evolu-
ción de las estructuras de competencia no
sblo se rige por un efecto oferta formativa,
sino que éste es tnás importante cuanto
más sensible es la evolución de la oferta.

La comparación internacional, dentro
de los períodos, de estos efectos de ofer-
ta demuestra que variación de oferta y
efecto oferta son, en efecto, ampliamente
proporcionales (gráfico II anexo). Cuan-
to más varía con el tiempo la oferta de
competencias en un país, más determina-
rá esta variacián la evolución de las es-
tructuras de competencia de cada
profesión. En otras palabras, cuanto más
modifiquemos la producción de diplo-
mados, tanto en e! tiempo como en tér-
minos de nivel de formación conseguida,
y por tanto de competencias disponibles
en el mercado laboral, más aparecerá la
marca de estas modiFicaciones -mediadracias
por el efecto oferta- en las profesiones.

Estas constataciones son una exten-
sión importante de los resultados naciona-
les. El efecto oferta, cr^ya extstencia se ha
demostrado de forma aúlada en cada pais
y cada periodo estudiados, es en realidad
ampliamerate proporcional, en todos los
países, a!a variación de la propia oferta.

INTERPRETACIÓN, LÍMITES Y PERSPECT'I-
VAS PARA FLTIURAS INVESTIGACIONES

POSIBLES INTERPRE'rACIONES DEL EFECTO

OFERTA

EI resultado principal es muy en general y
en todos los países, el predominio de un
efecto oferta en la evolución de las estruc-
turas de competencia dentro de las profe-
siones. De este modo, una mayor
disponibilidad de titulados en el mercado
bastaría para explicar -dentro de los límites
impuestos por la manera claramente ma-
croeconómica y macroestadística elegida
para abordar la cuesdón- las evoluciones de
composición interná de las profesiones,
evoluciones sometidas, sin embargo, a to-
das las modificaciones inherentes a la regu-
lación de los mercados y a la puesta en
ejecución del trabajo en las empresas. EI im-
pacto de la demanda, desde un punto de vista
del número de personas de cada profesión,
sería comparativamente muy bajo.

EI crecimiento de los niveles de forma-
ción en cada profesion podría interpretarse
de dos maneras, aparentemente contradic-
torias pero sin duda cornplementarias:
(H1) la demanda de cualificacíones, pro-
ducida por el progreso tecnológico y el
aumento de competitividad impuestos
por el crecimiento de las competencias
internacionales genera un mayor número
de contrataciones de diplomados y(H2)
frente a una mano de obra cada vez más
cualificada, los empresarios no I^acen más
que aumentar -en general- su nivel de exi-
gencia ... o aún más sencillo, adaptarse a las
nuevas realidades de la oFerta.
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La primera hipótesis, citada con más fre-
cuencia en los análisis sobre necesidades de
cualificación, sólo es compatible con el efecto
oferta si asumimos que todas las profesiones
tienen un comportamiento comparable. Es
decir, que las necesidades de cualificaciones
suplementarias por parte de las profesiones
para garandzar su producción se debe a una
necesidad general, uniforme, independiente
de las características de cada profesión.

La segunda, de inspiración credencialis-
ta, defiende que la contratación de compe=
tencias es independiente, al menos
parcialmente, de nuevas necesidades de
cualificación del sistema productivo. En una
versión extrema de esta teoría, podemos in-
cluso pensar que el diploma no es más que
una señal que permite detectar algunas ca-
pacidades individuales del candidato a la
hora de ser contratado, sin que esto aumente
su productividad. Por este motivo, el aumen-
to general del nivel de diploma no aumenta
la productividad individual, sino que modifi-
ca el baremo de correspondencia entre di-
ploma y productividad. La creciente
contratación de diplomados en cada profe-
sión se debe a su presencia en mayor núme-
ro en el mercado de trabajo: las empresas
que desean contratar siempre las mismas ca-
pacidades individuales se ven obligadas a
contratar a jóvenes con un número cada vez
mayor de diplomas. Esta hipótesis supone
admitir una gran autonomía de la demanda
social de formación y un nivel de regulación
a través del mercado relativamente bajo.

Desde esta perspectiva J.M Espinasse
y J. Vincens (1996) proponen una interpre-
tación económica algo diferente del efecto
oferta, partiendo de la idea que más ailá ciet
umbral mínimo de competencias, la profe-
sión es indiferente a las diversas combina-
ciones de forrnaciones disponibles en el
mercado. Para renovar su mano de obra,
las empresas realizan unas selecciones en
la oferta global de competencias disponi-
bles en el mercado. J.M Espinasse y J. Vin-
cens demuestran que cuando no hay
carencia de competencias, estas selecciones

son directamente proporcionales a la dis-
ponibilidad de elegibles, es decir competido-
res tan competentes unos como otros, en un
determinado umbral de cualificación. Esta
proporcionalidad permite explicar el efecto
oferta observado para seis países, en perio-
dos diferentes.

La demostración de que la selección
de elegidas es proporcional a los elegibles
explica también que la amplitud del efecto
oferta sea a su vez proporcional a la varia-
ción de la oferta. Cuantas más modificacio-
nes impongamos a la estructura de
elegibles para las profesiones, más habrá
que adaptar sus estructuras de competen-
cia en consecuencia (limitación global) <cf.
gráfico I) y será más proporcional al núme-
ro de personas elegibles a la renovación
que establecen (cf. gráfico II). Aunque las
profesiones tengan más posibilidades de
renovar sus estructuras puesto que la ofer-
ta es más diversificada, utilizan muy poco
estas nuevas libertades y sus contratacio-
nes son conformes al final a la estructura
de los elegibles. El efecto oferta es tanto
más importante cuanto más se modifica 1a
estructura de los elegibles.

La comparación internacional de los re-
sultados refuerza también el aspecto previ-
sional del modelo, al menos a largo plazo:
una vatiación de oferta mayor hace más pre-
visibles las futuras estructuras de competen-
cia de las profesiones. Dado que la amplitud
de la variación depende directamente de la
longitud del período de observación, pocie-
mos afinnar que las previsiones a largo plazo
de las estructuras de las profesiones teniendo
en cuenta el efecto ofetta serán buenas, aun-
que se alejen mucho de las estructuras inicia-,
les. Es lo que ocurre en particular con los
datos de los Países Bajos.

LÍMTI'ES Y PERSPECIIVAS FITt'URAS

Todos estos resultados se inscriben a la
vez en el marco de una reflexión de ám-
bito muy amplio -las consecuencias del
aumento del nivel de formación de la
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Ahora bien, los sistemas nacionales de for-
mación se transforman como consecuen-
cia de decisiones de políticas formativas y
ante la subida continua de la demanda de
educación. Estas presiones generan trans-
formaciones cuantitativas y cualitativas en
la producción de diplomados que modifi-
can, mucho después, el juego de las com-
petencias en el mercado laboral. Establecer
el vínculo directo entre una generación
que entra en el sistema educativo y la es-
tructura de cualificación que tendrá cuan-
do se integre en la vida activa permitiría
prever las evoluciones futuras y relacio-
narlo con una decisión de política educa-
tiva así como su efecto en el mercado de
competencias.

La cuestión es tanto más aguda
cuanto los efectos de las actuales políti-
cas de formación ya están programadas
por la propia existencia de jóvenes gene-
raciones comprometidas en estudios de
larga duración y que se producirán a largo
plazo aunque se invirtiera la tendencia.

El primer objetivo de la investiga-
ción en curso consiste por tanto en veri-
ficar nuestras hipótesis en un período
largo y realizar análisis sobre la mútua re-
lación entre sistemas de formación y siste-
mas de empleo. La lógica de comparación
internacional en la que estamos compro-
metidos debería destacar las diferencias
nacionales.

EL TERCER OBJETIVO DE LA INVESTIGACIbN VIE-

NE IbtPUESTO POR LOS LÍMITES QUE SUPONE LA

INTERPRETAC16N ECON6MICA Y SOCIAL DE

UNOS RESULTADOS TAN GENERALES

Para comprender las razones profundas del
efecto oferta debemos cambiar el nivel de ob-
servación, el método, para lo cual debemos
comparar nuestros resultados con las estrate-
gias de los propios empresarios.

EI objetivo consisdrá en conocer -es[a
vez a nivel de la empresa- las posibles modi-
ficaciones de las políticas de gestión de las
plantillas y de las carreras inducidas por el au-

mento de los niveles de formación, así
como las razones que llevaron a los em-
presarios a contratar a trabajadores más
cualificados. EI análisis del papel que otor-
ga la empresa al diploma y a la formación
nos permitirá hallar, a nivel microeconómi-
co, respuestas a nuestras preguntas gene-
rales: ^en qué medida el aumento del nivel
medio del diploma, la diversificación de
las formaciones, el crecimiento del número
de diplomados, producen modificaciones en
las politicas de contratación de los empresa-
rios? ^Se modifican las relaciones merca-
dos internos-mercados externos? ^CÓmo
se percibe la evolución de la función del
diploma: un indicador de capital huma-
no, una señal pura, un criterio de primer
orden, una condición mínima..3

Además, el aumento del nivel de forma-
ción de los trabajadores contratados produce
probablemente efectos directos en la organi-
zación del trabajo y en el contenido de los
empleos. ^Cuáles son las estrategias de organi-
zación en un universo donde los diplomados
son minoritarios?

PLANTEADA YA LA CUESTIÓN
POLÍTICA

CONSENSO EN TORNO AL AUMENTO DE IA

FORMACIÓN PERO, ZIiASTA CiIAND08

^Cómo ha sido socialmente construida esta
evolución de los sistemas educativos euro-
peos que conduce a una producción cada
vez más masiva de diplomados, y por tanto
a un fuerte crecimiento de las competen-
cias disponibles?

La tendencia secular a alargar la dura-
ción de la formación, bruscamente acelera-
da en los años S0, está basada en un
amplio consenso. A cada grupo de actores
(empresas, Estado, jóvenes y familias) les
interesa esta prolongación (Bécíuwé, Espi-
nasse, 1995)• De este modo, las empresas
disponen de una mano de obra más cuali-
ficada y menos escasa (y por tanto muchas
veces más barata) para afrontar las evolu-
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ciones técnicas y los imperativos de flexi-
bilidad. El Estado cumple su misión de dar
la mejor repuesta posible a la demanda so-
cial y de seguir la opinión de los medios
políticos que ven en la formación un ele-
mento de crecimiento económico. A los jó-
venes les interesa conseguir el título más
alto posible para adquirir la posición com-
petitiva más favorable. Además, en el caso
de estos tres grupos de actores, la forma-
ción aparece como un medio para prote-
gerse de la incertidumbre que recae sobre
la evolución de las cualificaciones a largo
plazo.

El desarrollo de la formación ha conti-
nuado, por tanto, hasta la fecha, sin graves
desequilibrios. No se registra ni una pérdi-
da de cualificación masiva, ni una disminu-
ción dramática de los salarios; el Estado
sigue financiando los presupuestos de edu-
cación y la demanda de formación de las fa-
milias se mantiene muy alta. Ahora bien, ^es
suficientemente estable este consenso para
que no se produzcan puntos de ruptura? y,
llegado el caso, ^cuáles serían sus conse-
cuencias? La propagación en un mercado,
afectado desde largo tiempo por un impor-
tante desempleo, de generaciones sucesivas
cada vez más cualificadas sólo puede mo-
dificar en profundidad las normas de acce-
so al empleo, el funcionamiento del
mercacío laboral y las coñdiciones de pues-
ta en ejecución del trabajo en la empresa.
Es posible, e incluso probable, que surjan
puntos de tensión en el mercado laboral,
en las empresas, poniendo en tela de juicio
este consenso.

^Cual será a este respecto el papel de
los empleados o el de sus representantes?
Se trata de un cuarto grupo de actores que,
con el tiempo, podría perfectamente no te-
ner interés en que perdure este aurnento de
la formación. Desde siempre, se benefician
de ascensos, ya sean sociales, profesiona-
les o de recuperación durante toda su ca-
rrera. Nuestros resultados demuestran que,
en los períodos estudiados, estos sistemas
cle movilidad han perdurado. Ahora bien,

la continua aceleración de la producción
de diplomados aportará al mercado de tra-
bajo a unos jóvenes que, por tener un ni-
vel de educación inicial alto, tienen todas
las posibilidades de ser competentes cada
vez más pronto. Esta af]uencia de cornpe-
tencia, continua en varias generaciones y
cuantitativamente cada vez más importan-
te, podría frenar seriamente la antigua mo-
vilidad profesional o al menos, retrasar aún
más en la lista de espera de los empleados.
A1 ser mayor el número de competentes,
los jóvenes competirán con más fuerza con
los mayores.

La reducción de la movilidad y el con-
secuente bloqueo de las carreras podrían
convertirse en una fuente de tensiones ca-
paz de poner en tela de juicio el actual
consenso sobre formación. Es posible que
a los diversos actores no les siga interesan-
do la misma estrategia. Esta puesta en tela
de juicio podría adoptar formas diferentes
según los países, aunque sólo sea en fun-
ción del nivel de implicación de los repre-
sentantes de los trabajadores en los
sistemas de formación inicial.

UN O^JETIVO DE PROSPECCION EDUCÁTIVA

Al final de la investigación los conocimien-
tos adquiridos permitirán disponer de ele-
mentos precisos para responder a estas
preguntas de prospección educativa. Po-
demos ya contemplar tres grandes hipóte-
sis de evolución y habrá que sopesar la
pertinencia relativa en cada país.

La primera hipótesis es la contin:^ación
del ar^mento de los nir;eles de formacíón y,
sobre todo, una subida de las tensiones.

Esta primera hipótesis constituye con
toda normalidad la prolongación de las
tendencias pasadas. La pregunta esencial
para los próximos años consiste en saber
cuáles serán las consecuencias. EI manteni-
miento de las tendencias anteriores puede
continuar sin grandes problemas, pero es
necesario para lograrlo que las fuentes de
tensiones^ se mantengan en número linútado.
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La subida de las tensiones puede de-
berse en primer lugar a una protesta contra
la relación formación/eficacia productiva.
Es la tesis del exceso de formación que re-
fleja un desfase creciente entre la cualifica-
ción de los trabajadores y la requerida por
los empresarios. La prolongación de la du-
ración de los estudios genera expectativas
(en términos de empleo y salarios) que po-
drían muy bien no quedar satisfechas.
Además, el aumento de la competencia en-
tre jóvenes diplomados y empleados pue-
de intervenir en perjuicio de estos últimos
y desembocar en un bloqueo de las carre-
ras profesionales y, como consecuencia,
en el de la movilidad social. Finalmente, el
considerable desarrollo de la formación
deja a mucha gente en la cuneta y, paradó-
jicamente, nuestros sistemas educativos
podrían producir cada vez más exclusión.

La segunda hipótesis sería una redt^c-
ción espontánea y sostenida de la deman-
da de formación. Ademas del aspecto
estrictamente demográfico de estas evolu-
ciones, podemos establecer la hipótesis de
un cambio de comportamiento de las fami-
lias provocado por la falta de confianza en
el sistema educativo. Si el diploma deja de
proporcionar el salario esperado y no pro-
tege del desempleo, podrían aparecer
comportamíentos de retirada. Algunas fluc-
tuaciones recientes del número de estu-
diantes en varios países podrían llevarnos
a esta interpretacián. La comparación con
la situación americana donde ya han co-
menzado estos comportamientos y donde
el número de estudiantes se ha estabiliza-
do desde liace varios años aporta elemen-
tos de reflexión muy valiosos.

La tercera hipótesis es r^na profrcnda
transformación de los aparatos de formación
como consecr^encia del mantenimiento, en
rcn niuel alto, de la demanda de formación.

Podemos suponer que el aumento de
los niveles educativos hará que los diplo-
rnas sean menos discriminatorios en el
mercado laboral. En un universo donde los
empleos y las organizaciones evolucionan

rápidamente, la naturaleza de la señal que
confiere el diploma obtenido en formación
inicial puede cambiar rápidamente.

Observamos entonces, tanto en la de-
manda de formación como en las políticas
de formación profesional o también en las
iniciativas de las organizaciones profesio-
nales, el establecimiento de formaciones
permanentes complementarias. El verdadero
problema de las empresas y de los interlocu-
tores sodales consiste en gestionar este nue-
vo proceso de formación de manera eficaz y
en reflexionar de nuevo sobre las modalida-
des de certificación que se adaptan.

Este escenario podría ser también el
de la transferencia progresiva por parte del
Estado de una cuota de los recursos asig-
nados a la formación inicial hacia la forma-
ción permanente durante la carrera. Las
empresas verían ahí la posibilidad de desa-
rrollar formaciones complementarias basa-
das en un análisis de competencias,
pudiendo así discriminar a personas con
un mismo nivel de formación inicial.

Podemos también suponer que, con el
Pin de volver a introducir la noción de cos-
te en la decisión de emprender estudios
superiores, los gobiernos europeos deci-
den aumentar significativamente las tasas
escolares, como en EE.LJU. Esto influiría en
el comportamiento sobre la demanda de
formación de los jóvenes.

Estos tres escenarios no se excluyen
totalmente uno al otro. Podemos, por
ejemplo, imaginar una subida de las ten-
siones a pesar de una reducción de la de-
manda de formación. Cada una de estas
hipótesis remite a tipos de regulación do-
minantes: ajustes a través de los comporta-
mientos individuales, ajustes por parte del
empleo y de las empresas, ajustes por par-
te de la oferta de formación. Podemos su-
poner que en realidad se observan
diversas evoluciones que combinan en
grados diferentes cada escenario, siguien-
do unas modalidades particulares como re-
sultado de las configuraciones nacionales
específicas del empleo y de la formacíón.
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El objetivo consistirá en elaborar posi-
bles vías de evolución relativas a la subida
de los niveles de formación y sus efectos,
además cle examinar, basándonos en nues-
tros análisis anteriores, las vfas más cohe-
rentes con las tendencias nacionales. Esto
podría ser una aportación al debate políti-
co sobre el futuro de los sistemas de for-
mación. Los Estados Europeos intervienen
de manera importante en la financiación
de la Educación y en la organización de los
sistemas formativos. Si se produjera una
ruptura, ^en qué tipos de regulación po-
driamos pensar?

Toulouse, enero de 1999

(rradrrcción: María,Jesr#s Sánchez I3enito)
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